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LA VIDA
VICTORIOSA

InTRODuCCIón
Una de las más importantes doctrinas que los cristianos, tanto jóvenes 
como adultos, deben comprender es que Dios desea que cada creyente 
obtenga la victoria sobre el pecado. Dios la ha dado ya a cada uno de sus 
hijos, pero muchos de ellos no se la han apropiado para sus vidas.

Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor Jesucristo.

     I Corintios 15:57

En la carta a la Iglesia de Corinto, Pablo les recuerda a los cristianos 
lo siguiente:

El cual nos libró, y nos libra, y en quien esperamos 
que aún nos librará, de tan grande muerte.

     II Corintios 1:10

En este pasaje se nos hace saber que Dios nos ha librado de nuestros 
pecados pasados, presentes y futuros.

Pasado
Hemos sido liberados del castigo por el pecado.

Presente
Estamos siendo liberados del poder del pecado.

Futuro
Seremos liberados de la presencia del pecado.

Como cristianos, cada uno de nosotros tenemos que enfrentarnos con 
el problema del pecado.

Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos a Él 
mentiroso, y Su Palabra no está en nosotros.
     I Juan 1:10

Pero, aunque todos nos enfrentamos con este problema, muchos cristia-
nos, repito, no gozan de la victoria sobre el pecado en su vida cotidiana, 
sino que se encuentran todavía bajo el dominio de antiguos hábitos y 
tentaciones. ¿Por qué tantos cristianos no están experi-mentando la 
victoria que les pertenece en Cristo?

PERFECCIONANDO
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APUNTESLA nATuRALEzA DEL hOMBRE CAíDO

El pecado entró en la raza humana a través 
del primer hombre y la primera mujer que Dios 
creó. Eva desobedeció a Dios en el Edén y 
Adán cometió el mismo error, arrastrando con 
ellos a toda la humanidad al pecado.

Frecuentemente, se escucha esta pregunta: 
“¿Por qué tuvo Dios que poner restricciones 
al hombre? Si el hombre no hubiera tenido 
reglamentos que romper, no hubiera habido 

pecado.”

Aunque la Biblia no hace referencia específica a esa pregunta, sí hace 
alusión a ella. Cuando Dios creó al hombre, lo hizo a Su imagen (Génesis 
1:26,27) con voLuntad, inteLecto y emociones. Por lo tanto, era imperativo 
que el hombre fuera colocado en un lugar donde estos atributos pudieran 
entrar en acción. Es decir, si Dios hubiera colocado al hombre dentro 
de un ambiente de protección donde no hubiera tenido que hacer elec-
ciones, las cualidades ya mencionadas, hubieran sido inútiles.

Dios dio al hombre libertad para poder usar su voluntad, y le dio también 
restricciones o leyes para su propio bien. Asimismo, Dios dio al hombre 
la elección de obedecer o desobedecer (voluntad) basándose en su 
inteligencia (intelecto) y su amor por Dios (emociones.)

Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo 
árbol del huerto podrás comer; mas del árbol del 
conocimiento del bien y del mal no comerás; porque 
el día que de él comieres, ciertamente morirás.   
Génesis 2:16,17  (Traducción literal del hebreo)

El pecado entró en el mundo cuando el hombre escogió abusar de la 
libertad que Dios le había dado, desobedeciendo las restricciones de 
Dios. Desde que nuestros primeros padres pecaron, todos los hombres 
que nacen tienen la misma naturaleza de Adán después de haber pecado, 
caracterizada por el abuso de la libertad dada y por la desobediencia a 
las restricciones impuestas por Dios, tal y como mencionamos antes.

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 
hombre y por el pecado la muerte, así la muerte pasó 
a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.    
    Romanos 5:12

La Biblia clasifica como “en Adán”, a todos los hombres no salvos.  Por 
esta razón, todos los hombres están muertos en pecados.

...cuando estabais muertos en vuestros delitos y 
pecados.
     Efesios 2:1

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTESLA nATuRALEzA DEL hOMBRE
REDIMIDO
Cuando Jesucristo vino, puso al descubierto la verdadera condición del 
hombre por su pecado.

Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no 
tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa por 
su pecado.
     Juan 15:22

Y esta es la condenación que la luz vino al  mundo, 
y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas.
     Juan 3:19

Debido al gran amor que Dios tiene por nosotros en Cristo, nosotros, los 
que hemos sido salvos, no estamos ya muertos en pecados (en Adán), 
sino vivos juntamente con Cristo (en Cristo).

Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran 
amor con que nos amó, aún estando nosotros muertos 
en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por 
gracia sois salvos).
     Efesios 2:4,5

Porque así como en Adán todos mueren, también en 
Cristo todos serán vivificados.
     I Corintios 15:22

Como cristianos, relacionados ahora con Dios en Su justicia, hemos de 
vivir diariamente de acuerdo con nuestra nueva esfera de vida “en Cristo.” 
Sin embargo, nos damos muy bien cuenta de que a veces pecamos y 
que actuamos como solíamos hacerlo cuando estabamos “en Adán.” 
Pablo describe esta lucha que enfrentamos en la vida Cristiana:

Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y 
el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen 
entre sí para que no hagáis lo que quisieres. 
     Gálatas 5:17

¿Por qué tenemos esta lucha? La tenemos porque nuestro hombre 
exterior todavía no ha sido redimido y es mortal, pero nuestro hombre 
interior es una nueva creación en Cristo por el poder del Espíritu Santo. 
Tendremos que enfrentarnos a esta lucha hasta que el Señor transforme 
nuestros cuerpos en cuerpos iguales al Suyo. Hasta entonces, conta-
remos con el Espíritu Santo que nos habilita para vivir la clase de vida 
que va de acuerdo con nuestra nueva identidad “en Cristo.”

Tema 2 La vida victoriosa



APUNTES

LA VICTORIA ES POSIBLE CuAnDO
OBEDECEMOS AL ESPíRITu
Si caminamos diariamente en el Espíritu que Dios nos dio en el mo-
mento de la salvación, nuestra actitud agradará al Señor. Esta es la vida 
victoriosa…  vivir de acuerdo con todo lo que ahora somos en nuestra 
nueva identidad “en Cristo” por el poder del Espíritu Santo.

Y renovaos en el espíritu de vuestra mente y vestíos 
del nuevo hombre, creado según Dios, en la justicia 
y santidad de la verdad.
     Efesios 4:23,24

Por que la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me 
ha librado de la ley del pecado y de la muerte.   
     Romanos 8:2

Para que os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, 
el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por 
su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vues-
tros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados 
en amor, seáis plenamente capaces de comprender 
con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, y de conocer el amor de 
Cristo, que excede a todo conocimiento, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios.     
     Efesios 3:16-19

Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nues-
tro hombre exterior se va desgastando, el interior no 
obstante se renueva de día en día.
     II Corintios 4:16

Y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que 
tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también 
gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la 
adopción, la redención de nuestro cuerpo.
     Romanos 8:23

Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al al Señor Jesucristo; el 
cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, 
para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, 
por el poder con el cual puede también sujetar a sí 
mismo todas las cosas. 
     Filipenses 3:20,21

Salvador, 

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTEScautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 
¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo 
de muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor 
nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la 
ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado.    
     Romanos 7:22-25

Pero los que son de Cristo han crucificado la carne 
con sus pasiones y deseos.  Si vivimos por el Espíritu, 
andemos también por el Espíritu.
     Gálatas 5:24-25

RESuMEn
La Biblia nos  enseña que antes de que una persona se convierta a 
Cristo, está espiritualmente muerta. Todos los nacidos de mujer, here-
damos la naturaleza pecaminosa de Adán y la Escritura nos clasifica 
como: “en Adán.” Solamente por el amor de Dios, nosotros, quienes 
hemos recibido a Cristo, hemos sido hechos vivos “en Cristo.” El Espíritu 
de Dios habita ahora en nosotros. No obstante, frecuentemente nos 
encontramos con que deseamos actuar según la antigua naturaleza de 
Adán en lugar de actuar de acuerdo a la nueva naturaleza en Cristo. 
Este conflicto existe debido a que nuestro hombre exterior no ha sido 
redimido, aunque por medio del Espíritu Santo, quien mora en nosotros, 
tenemos un nuevo hombre interior. Esta lucha continuará hasta el día que 
Cristo cambie nuestros cuerpos terrenales a la imagen del Suyo. Pero 
aunque  tengamos que  esperar aquel día, la victoria sobre el pecado 
es posible si elegimos actuar de acuerdo a nuestra nueva  identidad “en 
Cristo.” Viviendo en obediencia al Espíritu de Dios, Él nos da la victoria 
en el Señor Jesucristo.

Porque  el deseo de la carne es contra el Espíritu, y 
el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen 
entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. 
     Gálatas 5:17

LA PERSOnA quE VIVE POR LOS IMPuLSOS DE 
LA CARnE SOLAMEnTE, ESTá VEnDIDA AL
PECADO.

¿No sabéis que si os sometéis a alguien  como escla-
vos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien 
obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la 
obediencia para justicia?
     Romanos 6:16

Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy 
carnal, vendido al pecado.
     Romanos 7:14

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTES

Entre los cuales también nosotros vivimos  en otro 
tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo 
la voluntad de la carne y de los pensamientos, y 
éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los 
demás.     Efesios 2:3

LA VICTORIA SOBRE LA CARnE ES POSIBLE 
MEDIAnTE LA OBEDIEnCIA AL ESPíRITu

Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me 
ha librado de la ley del pecado y de la muerte.   
     Romanos 8:2

Ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el 
poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas 
a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro 
Señor Jesucristo.
     I  Corintios 15:56-57
                                
Y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos 
del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad.
     Efesios 4:23-24

Pero los que son de Cristo han crucificado la carne 
con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, 
andemos también por el Espíritu.
     Gálatas 5:24-25

VICTORIA SOBRE EL PECADO

CuATRO PASOS PROGRESIVOS AL PECADO
Las Escrituras enseñan claramente que son cuatro los pasos que nos 
llevan al pecado. Examinemos estos pasos a través de dos pasajes 
diferentes.

EL PECADO ORIGInAL

Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y 
que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para 
alcanzar la sabiduría; y  tomó de su fruto, y comió; 
y dio también a su marido, el cual comió así como 

Por cuanto los designios de la carne son enemistad 
contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni 
tampoco pueden. Y los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios.
     Romanos 8:7-8

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTESella. Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y 
conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron 
hojas de higuera, y se hicieron delantales.  Y oyeron 
la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, 
al aire del día; y el hombre y su mujer ser escondieron 
de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del 
huerto.
     Génesis 3:6-8

EL PECADO  DE ACán
Los israelitas fueron vencidos en batalla por la gente de Hai, por causa 
del pecado de Acán, quien tomó despojos a pesar de que le había sido 
prohibido. En su confesión dijo: 

Pues vi entre los despojos un manto babilónico muy 
bueno, y doscientos siclos de plata, y un lingote de oro 
de peso de cincuenta siclos, lo cual codicié y tomé; y 
he aquí que está escondido bajo tierra en medio de 
mi tienda, y el dinero debajo de ello.
     Josué 7:21

Considerando estos dos pasajes, fácilmente podemos identificar 
los cuatro pasos:

1. LA VISTA
El pecado siempre comienza por la vista. Las cosas que nos atraen, ya 
sean buenas o malas, son cosas que primeramente vemos, ya sea con 
los ojos o con la mente. Si son malas, este es el momento de atacar el 
problema, si es que realmente tomamos en serio el deseo de tener vic-
toria sobre el pecado. Muchas veces, la primera mirada es inconsciente. 
Desde luego que no somos responsables por esta primera mirada, pero 
sí lo somos por la segunda.

2. EL DESEO
El segundo e inmediato paso hacia el pecado es el deseo. Si en el primer 
paso no hicimos frente al problema en  forma eficaz, esto es, a nivel de 
la vista, éste se abrirá paso hacia el corazón, dando lugar al siguiente 
paso: El deseo. Buscaremos cómo satisfacer el deseo, y a estas alturas 
lidiar con el pecado, se torna sumamente difícil.

3. LA ACCIón
Como consecuencia de los pasos anteriores, el pecado es cometido.  La 
tercera etapa, la acción, está en proceso. El pecado nunca se comete 
espontanea e inconscientemente; siempre, en algún momento previo 
fue acariciado en la mente y en el corazón y cuando la oportunidad se 
presenta es casi inevitable. En este momento, la batalla se ha perdido; 
en lugar de la victoria encontramos la derrota. Es muy tarde para todo, 
excepto para el perdón.

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTES4. EL EnCuBRIMIEnTO
Como norma general, el pecado hace sentirse avergonzado a quien  lo 
comete. Lo hemos observado en Adán y Eva, quienes se escondieron 
de la presencia de Dios. Igualmente Acán, tuvo temor y escondió los 
tesoros que eran evidencia de su pecado. El pecador, lejos de querer 
mirar a Dios a los ojos, busca las tinieblas para  ocultarse de Él. Jesús 
dijo:

Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, 
y  los hombres amaron más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas. Porque todo aquel que 
hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para 
que sus obras no sean reprendidas.
     Juan 3:19-20

En tanto que el pecador mantenga oculto su pecado e intente escond-
erse de la vista de Dios, su compañerismo con Él se mantendrá roto. 
Esto es precisamente lo que intenta Satanás: Que estemos separados 
de la presencia y del poder de Dios. De esa manera seremos aún más 
vulnerables a futuras tentaciones y pecados. La única solución es una 
abierta confesión a Dios de nuestro pecado.

Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad.
     I Juan 1:9

CLASES DE PECADO
Juan, en su primera epístola, advierte a sus lectores que se cuiden de 
tres clases de pecado.

No améis al mundo, ni las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre 
no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, 
los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo.  I Juan 2:15-16

Los DESEOS 

de los ojos

La VANAGLORIA 

de la vida

Los DESEOS 

de la carne

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTESCualquier pecado contra el cual luchemos, caerá invariablemente en 
una de estas tres clases:

• Los deseos de la carne –Aquí se incluyen las tentaciones corporales 
causadas por Satanás a través de nuestros sentidos.  Algunos de estos 
comprenden los pecados sexuales, pecados de desenfreno en el comer 
o beber, pereza, etc.

• Los deseos de los ojos –Esta clase comprende la codicia, el ver y 
desear cosas que no podemos o no debemos poseer. Incluye también 
indulgencia mental y visual las cuales no obstante no ser actos abierta-
mente cometidos, son pecaminosos (asistir a exhibiciones de películas 
pornográficas, leer literatura inmoral, permitir a la vista curiosear sin 
control).

• La vanagloria de la vida  –Por esto se entiende el delirio de grandeza, 
el desear a toda costa ser grande y admirado en esta vida, construyendo 
un reino terrenal constituido por riquezas, poder y reconocimiento.

Piensa por un momento acerca del pecado con el cual luchas. ¿A cuál 
de estas tres clases pertenece? Recuerda que estas cosas no son del 
Padre, sino del mundo, y Juan nos dice en el versículo inmediato:

Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la 
voluntad de Dios permanece para siempre.
     I Juan 2:17

VEnCIEnDO AL PECADO

RECOnOCE SuS hORRIBLES COnSECuEnCIAS
Jugar con el pecado es como jugar con fuego. Cuando caes en él, es 
solo cuestión de tiempo para que te quemes. Recuerda que:

La paga del pecado es (siempre) muerte.
     Romanos 6:23

Aunque nunca perderás la vida eterna, una vez que llegas a ser hijo 
de Dios, el pecado sí puede causar que tu testimonio, tu vida familiar 
y tu gozo de la vida en general, sean improductivos y en cierta forma 
estén muertos. El pecado es como la polilla, durante un período largo, 
las cosas parecen tener una buena apariencia externa, pero por dentro 
están completamente carcomidas.  Eventualmente, el pecado te car-
comerá totalmente.

No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo 
lo que el hombre sembrare, eso también segará.   
    Gálatas 6:7

COnFIESA y APáRTATE DEL PECADO
Gracias a la muerte de Cristo en la cruz, podemos confesar nuestros 
pecados y saber que encontraremos perdón.

Tema 2 La vida victoriosa

11



APUNTES

Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad.
     I Juan 1:9

Sin embargo, pedir repetidamente perdón por el mismo pecado no significa 
que tengamos una vida victoriosa. Es necesario también abandonar la 
práctica del pecado, tomar la determinación de acabar con él de una 
vez y para siempre, y buscar la ayuda de Dios para lograr la victoria.

El que encubre sus pecados no prosperará; mas el que 
los confiesa y se aparta alcanzará misericordia.   
     Proverbios 28:13

Cuando los israelitas entraron a tomar posesión de la tierra prometida, 
Dios les ordenó que no permitieran que los habitantes de esa región 
permanecieran en la tierra y les mandó destruir todos los reinos paganos 
que allí se encontraban.

Y si no echareis a los moradores del país de delante 
de vosotros, sucederá que los que dejareis de ellos 
serán por aguijones en vuestros ojos y por espinas 
en vuestros costados, y os afligirán sobre la tierra en 
que vosotros habitareis.
     Números 33:55

Cuando nos hacemos Cristianos entramos a nuestra propia tierra pro-
metida, por este motivo, se nos ordena que eliminemos toda atadura 
de pecado que haya en nuestras vidas. Si no lo hacemos, estos hábitos 
pecaminosos se volverán “aguijones en nuestros ojos y espinas en 
nuestros costados” y nunca nos permitirán vivir en paz.

 ¿qué hábitos pecaminosos
  no has confesado y abandonado?

EnTRéGATE POR COMPLETO A DIOS
No hay posibilidad en lo absoluto de tener victoria sobre el pecado si 
no nos rendimos a Dios. A la mayoría de nosotros nos agrada la idea 
de ser independientes y capaces de manejar nuestra propia vida. No 
obstante, la Biblia dice que nadie es independiente; todos estamos al 
servicio de algo o alguien.

¿No sabéis que si os sometéis a alguien como escla-
vos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien 
obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la 
obediencia para justicia?
     Romanos 6:16

La alternativa no es “¿me someteré o no me someteré?” sino “¿A quién 
me someteré?” Si no estoy sometido a Cristo, jamás tendré el poder 
para vencer el pecado.

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTESNi tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vo-
sotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, 
y vuestros miembros a Dios como instrumentos de 
justicia.
     Romanos 6:13

RESISTE A SATAnáS
Satanás es un enemigo vencido. Cristo lo ha derrotado. Si nos some-
temos a Dios, podemos resistir a Satanás confiadamente, sabiendo que 
no tendrá más remedio que huir de nosotros.

Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 
vosotros.
     Santiago 4:7

No te des por vencido. No dejes de resistir al pecado. Lo que Satanás 
quiere es que te descorazones y te sientas derrotado, pero la verdad 
es él quien ha sido ya vencido.

REnuEVA Tu MEnTE
Reprimir el pecado no resuelve el problema; simplemente  prolongará el 
tiempo en el que habrá de explotar y salir a la luz. Tenemos que apren-
der a sustituir lo malo por lo bueno. El mejor medio de eliminar malos 
pensamientos y poner en su lugar buenos pensamientos es mediante 
la memorización de la Palabra de Dios. Este fue el mensaje de Pablo 
a los Romanos:

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta.
     Romanos 12:2

La próxima vez que te encuentres bajo el ataque del enemigo, toma 
tus versículos y comienza a repasarlos. El diablo no puede vencer a 
la Palabra de Dios, pero sí puede tratar de distraerte de repasar tus 
versículos. Muy a menudo he comentado a la gente que la única dife-

Tema 2 La vida victoriosa
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APUNTESrencia entre la derrota y la victoria es apropiarse de las Escrituras. Con 
la espada del Espíritu en la mano, podrás luchar contra los ataques del 
enemigo. Si no repasas lo que la Biblia dice, seguirás siendo derrotado. 
Al saturarte con las Escrituras, tu mente renovada te dará el poder y el 
ánimo necesario para resistir. La Palabra de Dios en tu corazón es la 
clave de la vida victoriosa.

ORA POR AyuDA y VICTORIA
Jesús les ordenó a sus discípulos:

Velad y orad, para que no entréis en tentación; el 
espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es 
débil.
     Mateo 26:41

Estableció el modelo de la oración incluyendo: 

Y no nos metas en tentación, mas líbranos del 
mal...     Mateo 6:13

Dios nos ha dado la victoria y nos librará del pecado si buscamos Su 
ayuda.

Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor Jesucristo.
     I Corintios 15:57

Tema 2 La vida victoriosa
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